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un esclavo del mismo capitán qne allí so bailaba, y teniendo por mne"' 
á su amo, dió voces á los <le la eml>oscada, dicienelo : «ah , traidoree; 
qne ha.beis muerto al capitáu mi sefior.» l\las él, porque no se deq 
masen los suyos, y tornasen avilantez ios enemigo~, levantándose• 
mo pudo, y con esforzado ánimo, á, voces, dijo: ((por Nuestro Seiiorq• 
no. me habeis muerto, qne vivo y sano estoy. Eit, soldaclos, Sa11ti3A 
y á ellos;» estando eu esto, tiraron á mi compaiiero 11ua piedra, q• 
señalándole en la m~jilla le llevó el soml>rero, encajándose en la copa 
de él, e.le suerte que no Re podía sacar sin dificultatl. Para mí vino n• 
galga, y tras ella una flecha, y aunque por eutonces no sentí herida, 
después me bailé ensangrentada la pierna izqnierela, de la cual en mú 
ele quince días no acal>é de sanar. A 1111 soldado que estaba junt.o6 
mi, le pasaron con una flecha la cuera de ante y peuetró á la carne 
tres dedos; y fiualmeute, fueron muchoR los heridos ele piedras y fte. 
chas cuyas puntas era11 ele fierro y muchas le11güetas, para lo cual te
nían su fragua y oficial herrero, como después se vió llegando á n 
pueblo. Con haber maltratado tanto los enemigos á los nuestros que 
iban delante, con todo, los que venfau en la retagnar,lií1, é indios fte. 
cberos amigos, rompieron por un lado del arcabuco arriba, y obligaNII 

· á. los negros á. desamparar su peiiol y retirarse á sn pueblo y fuerll 
que tenían media legna de allí; y au11que la su biela pa.ra él era a8a
l'fsima, y por extremo dificultosa, los 11ueRtros, ya empeiiados 011 la ¡n 
sa, iban casi corriendo y trepando y siguiendo el rastro de sangre qa 
dejaban los enemigos heridos, siguiendo su alcance con arcabncer~ 
fleeheríay vocería, de suerte que pusieron en grande co11fut1ióu aal6 
los que iban huyendo, como á otros que guardal>an los pasos fuert.el 
•Y dilicult-Osos para el dicho pueblo. Estos eran: lo primero, nno comt 
puente de un palo largo y rollizo, de snerte que no se podía pasar por 
él sin grande peligro, y ele uno en otro. A1lelaute estaba nna p11erll 
atraucada y amarrada con fuertes bejucos de monte, y adHla11te de6t
ta. otra muy estrecha, y 110 menos, sino más dificultosa, y ,le.'.lpué11 di 
~sta otra tercera. Y para obligarnos á entrar por estos pasos, era gr&I• 
de la empalizada con que había.u embarazado los lado1S; y finalmente, 
para que la dificultad y defensa de estos pasos fuese mHyor, eran m• 
chas las flechas que de dentro se tiraban á los que prcteudíamos el
trarlo~. 

§ IV. 

L'legan .finalmente nuestros españoles al pueblo de los negro,, 
y ellos lo desamparan y se ponen en huida. 

Después de vencidas graneles dificultades ( rrosigue en su relaci61 
el P. Juan Lnurencio ), ti11alrue11te llegaron los uue.stros al pneblo de 
los alzados. El caudillo Yanga, como viejo, no había salielo á pelelft 
sino babia sustituido ·en su .Jugar por capitán de eRta guerra al n""' 
que dijimos se llamaba Francisco ele la 1\1 atiza, y él se quedó eu el 
pueblo y recogió las negras é indias cautivas á nua Iglesia peqneill 
que tenían, para que, con candelas encendidas y unas fleclias, hin• 
.das delante del altar estuviesen en oración mientras elumba la JJel-, 
que aunque foragidos y u u idos, esto les quedaba ele cristianos y bal' 
tizados. Estando aqui el Yanga, le llegó uno de los suyos á avisadi 
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que en la refriega del Peñol nos habían desbaratado con mnert~ de 
maohos españoles é indios; pero presto vió el engaiio, pues apenas se 
le babia dado el recado, cuando llegó otro con aviso de la derrota de 
sn gente; oyendo esto las mujeres que estaban en la Iglesia, quisie
ron ponerse en fnga y el Yanga las detuvo, diciendo que no temiesen, 
qne tiempo había para ponerse en salvo, pues cuando mucho tendrían 
bien qne hacer los españoles en llegar allí, en tres días entero~; tanta 
era la confianza que teníau en los pertrechos que habían preparado. 
Apenss había dicho esto, cuando sintiendo cerca de su pueblo la ar
oabuoerla de los solda.dos, y gritería de los indios amigos, se acogió 
en compañía de otros negros á un arcabuco y espesura ele monte cerca
no, llevando por delante por fuerza, ó de grado, á, todas las mujeres 
y gente menuda¡ y así, cuando venimos á entrar y ganar el pueblo, ya 
t.oda la gente de él se había acogido á la espesura del monte que te
nfan cerca. Y para que nuestros soldados no les pudieran seguir el 
aloaoce, tenian aquí prevenida otra fuerte palizada. Mas como su hui
da fné tan repentina y acelerada, no pudieron llevar más que sus per
sonas, dejando la ropa, a,rmas, y aun la comida que tenían para aque
lla noche, sin reparar en derramar el agua que tenían prevenida, que 
, no dejarla en sus calabazos, nos hiciera grande falta aquella noche, 
por estar la fuente de que bebían muy distante. 

Entrando los nuestros en el pueblo, cerca de la noche enarbolaron 
el estandarte del capitán, y repicaron las campanas que había en la 
Iglesia, y apagaron la-s candelas que en ella habían encendido los ene
migos, y derribaron las flechas que hal>ian hincado delante del altar; 
y dando gracias á Dios por la victoria que les había dado, gozosos 
eoo ella acudían á abrazarme y besarme la mano, como si yo fuera el 
dneílo ó autor de esta buena suerte, diciendo el capitán que yo se la 
habla dado pot· haberlos puesto bien con Dios, por medio de los San
ros Sacramentos de confesión y comunión con que los había prepara
do. Y cierto que entendí que esto fué grande parte para aplacar á 
Nuestro Señor, y alcanzar su divino favor en esta empresa. Porque 
muchas de las confesiones qne entonces se hicieron, fueron ele perso
º!'8 que en muchos años no habían tratado de reconciliarse con Dios, 
amo dar larga rienda á sus pasiones. Y a~í pienso, que si en aquel 
estado fueran á la pelea, no teníamos que espera1·, sino temer el justo 
castigo de Dios, por mano de aquellos crueles bárbaros. Mas nomo 
o~estra gente iba tan bien dispuesta con los buenos ejercicios de oir 
Misa todos los días, y muchos la palabra de Dios, rezar el rosario de 
la Virgen y la letanía de los Santos; y finalmente, confesar y comul
gar, fué servido Nuestro Señor de librarnos de tantos peligros en que 
podíalJ)os perecer. Porque al Liempo de la pelea y combate del Peñol 
yo andaba ocupado en confesar y reconciliar los que estaban heridos, 
Y i peligro de muerte, en procurar se les sacasen las flechas y tomase 
la sangre, y subirlos conmigo, no sin riesgo de caer en manos de los 
contrarios, y quedándome á veces solo con los más heridos por con
ao1 !arios y ayudarlos en sus almas. Entróse en el pueblo tan cerca de 
a noche, y con tanto cansancio de los soldados, que no se pudo por 

entonces hacer más que curar los muchos heridos y quemar las casas, 
~rvando la Iglesia y otras cuatro ó cinco para el reparo de la lluiª que sobrevino, y tomar algún refuerzo de comida y bebida para 
08 que tan sedientos y hani brientos habían llegado. Las casas que 
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· atu se quema.ron serían sesenta., que bacfan un pueblo tan formado 
como si para siempre hubieran de permanecer en aquel puesto; en me
dio del cual estaba un árbol muy alto, y en su copa una á modo de. ga. 
via donde ponían su centiuela que atalayaba, y descubría mucha tie
rra hasta. el camino real adonde sallan á hacer sus asaltos; y al pie del 
árbol estaba la casa del Yanga, en la cual se hacfau las consultas de 
paz y guerra, como se colegía de los muchos asientos y bancos que 
había dispuestos. Y con no haber más de nueve meses que se bablau 
mudado á este puesto de oti;o que antes tenían, habían ya plantado 
en él muchos platanares y otros árboles; algodón, camotes, cbilt, ta, 
baco, calabazas, maiz, frijoles, caña dulce y otras legnmbres; porque 
tenían dispuesto que la mitad ele la gente se emplease en la agricultu• 
ra. y la otra en la milicia, y demás de eso iban cautivando y haciende 
gente <le indios é indias que los ayudasen. Finalmente, tenian taD 
bien formado su pueblo, y abastecido de todo género de sustento, por 
ser fertilísima aquella tierra, que hasta de gallinas hallaron los sol
dados grande socorro y abundancia, y les parecía que nadie serfa po
deroso á desencastillarlos de e te puesto. Y prueba de esto fné, que 
liabiendo tenido á vista. casi cinco días nuestro ~jército de cien espa,, 
iloles pagados del Rey, y otrn número de a.ventureros de aquellas ee, 
tancias y vaquerías, y <lemás de estos ciento cincuenta indios fleche
ros, y por otra parte, no teniendo la facción de los negros más que 
ochenta varones de pelea, y otra parte menuda de negrillos que h• 
bfan nacido en aquellos montes, y como veinticuatro negras y algauaa 
indias é indios; y habiendo podido huir, ó á lo menos haber llevadt 
á otra parte la ropa y gente menuda; con todo, sin hacer mudanza de 
aquel puesto, se atrevieron á enviar carta. de desafío, echando reooe 
de que se habían de comer en tasajos al capitán y soldados y á loe 
Padres que con ellos iban, los corazones; y entretenerse aquellos dl111 
con luminarias, zambras y vocería, en escarnio de los españoles. Y 
finalmente, se atrevieron á aguardarlos y hacerles rostro, sin querer 
admitir la paz, fiáudose de su fortaleza y ardides de guerra. Mas no 
les valió nada todo esto, pues fueron desbaratados y destrozados e11t1 
vez por las oraciones de los que nos ayudaban con ellas, por el buen 
estado en que iba nuestra gente, en virtud ele los Santos Sacramentol, 
y por el socorro del Cielo; á que cooperó la prudencia y el valor del 
capitán y esfuerzos de los soldarlos en causa tan justa, contra escl• 
vos fugitivos, salteadores que infestaban la tierra y los caminos rea
les de ella con tantos insultos. 

«Los despojos que se hallaron en el pueblo y rancherías de estos ne
gros, fueron considerables. Variedad de ropa que tenían recogida, 
terciados, espadas, hachas, algunos arcabuces y alguua moneda, sal, 
manteca, mafz, y otras cosas semejantes con que, aunque no quedó del 
to<lo rendido el enemigo, quedó empero muy enflaquecido. El capit'8, 
que como muy cristiano deseaba reducirá esta gent.e, y no acabarla del 
todo, hizo levantar en lugar patente y encumbrado una bandera blan• 
ca, convidándolos con la, paz; pero estos, aunque ta.o fatigados y ROO
sados, en esta. ocasión no la abrazaron.• 

§ v. 

Refiérese el remate de esta empresa y Misión 
qiu comenzó el P. JMn Laurencio y acabó el P. Jttan Pérez, 

cuyas virtudes se escriben aquí. 

Por haber estado entretejida esta historia y relación, no sólo de ac
ciones militares y de guerra, sino también de otras que son espiritua
les y que toca.u al bien y salud de las almas, me he deteuido en con
tarla tau por -meuudo, y por la misma razón pondremos aquí el remat;e 
que escribe de ella el muy Religioso P. J nau Lanrencio, que dice así: 
,Viendo el capitán que no le aprovechaban las diligencias hechas para 
reducirá esta gente foragida, juzgó por conveniente el seguir su al
cance, y dejando en el puesto ganado alguna gente de guarda, fué con 
algunos soldados en su seguimiento; alcanzó á la principal tropa de 
108 negros, qne sintiendo á los españoles se pusieron en huida por una 
sierra arriba, muy fragosa de peñascos y arboleda espesa, de lo alto 
iba.u fatigando con flechas y piedras á los nuestros que iban en su se
guimiento, de que quedaron heridos algunos españoles y los enemigos 
también dejaban hartos rastros ele sangre; á un capitán negro halla
ron nuestros soldarlos, que herido de dos balazos, vino á cae1· en lo 
alto de la cuesta, sin poderle sacar otra palabra qne ésta.: « así quiere 
el diablo,» y aunque yo acudí con cuidado y deseo de ayudará esta 
alma cou la confesión, cuando llegué babia ya expirado. Aquí el ca
pitán Pedro Gouzález de Herrera volvió á levantar bandera blanca 
de paz, en cuyo cabo dejó atada una cédula firmada de su nombre en 
que se la concedía. Mas ellos emperrados no la admitieron, y del Yan
ga su capitán, que se tuvo noticia que iba caminando con su gen
te á otra ranchería, donde antes soban tener su habitación, fuimos 
en su busca y alcance; caminando una legua por camino tan estrecho 
y de tanta espesura, que muchos pasos ibamos como debajo de bóve
ds sin ver Cielo, ni poder ponernos en pie sino caminar ágatas; y aun
que se dió con la ranchería, pero habiéndonos sentido los enemigos 
la hablan desamparado y dejado dos indias aporreadas con una niña, 
porque no quisieron ir en su compañia. De ellas se supo, que un ne
gro principal á quien el Yanga había hecho Maese de campo, herido 
en el rostro de un balazo se estaba muriendo en el monte, y que el 
Yanga con su gente trataba de pasarse á. la Mixteca, tierra fragosa. y 
áspera para ranchearse alli de nuevo. Visto, pues, que no hallaban 
rastro que seguir, determinó nuestro capitán que nos volviésemos á 
nuestro primer pnesto y pueblo tle los alzados, para desde allí tomar 
resolución de la derrota que .habíamos de seguir para clar alcance al 
enemigo. 

• Estando en este estado las cosas de la guerra, y viendo ya en el 
Real algún sosiego, procuré entablar en él, que cada mañana reza
sen todos el rosario de la Virgen Santísima, y que á las diez oyesen 
cada día Misa, y cada tarde, á puestas del sol, rezásemos la letanía de 
los Santos, que se decía delante de una grande Cruz que allí se había 
COiocado; y dicha la letanía se quedasen á rezar los indios en su len
gua t.oda la Doctrina cristiana, y se tratase de alglllla. frecuencia de 
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Sacramentos, y los viernes hubiese procesión y disciplina, precediea. 
do plática de algún buen ejemplo á propósito de los oyentes.» Y aq 
no podernos dejar de entrometer en e, ta relación del P. Juan Lan ... a.:.., .. 
cío, uu paréntesis bien merecido de su fervor de esp[ritu y deseo 
ayudará la salvación de los prójimos, pues en medio del bullicio y cal-! 
dado de la guerra entablaba tantos y tales ejercicios de devoción, q• 
parece quería. que los soldados vivieran en aquel Real como unos.,._. 
ligiosos ; muestra de que miraba esta empresa no como temporal ycle 
tierra, sino comó si fuera una Misión espiritual en que pretendía ea
caminar almas al Cielo. Y prosiga iendo su relación, dice: « que los sol-. 
dados fácilmente se acomodaban á, todos los dichos ejercicios, y gusta,, 
ban de ellos por ver que se pretendfa su bien, y que se les encargabll 
con amor y comedidos términos, y que las cabezas eran los primero1 
en acudir á tan santas obras. 

« Y no por esto había, descuido ó remisión en la prosecución de la gu• 
rra, pues desde este puesto iba cambiando el capitán sus escuadrad 
buscar y seguir á, los enemigos. En una de estas salidas hicieron pre
s~ los soldados de un negro, que había muchos años que anclaba 6 
monte, y no hubo remedio con este fugitivo de sacarle palabra ni q• 
confesase lo que sabía, respondiendo que yA él se confesaba con Diel 
en la sabana ( que así llaman al campo en lengua de la tierra), & 
járonlo colgado de un árbol; y en esta sazón se nos vino al Real nDI 
india pereciendo de hambre con una niña, diciendo que los negros qae 
la llevaban habían dado en el monte cruelmeuto la muerte á una po
bre mestiza, porque no quería huirse en su compañía, y viendo qae 
querían hacer otro tanto de ella y <le su hijuela, porgue lloraba, se lel 
escapó echándose por una barranca ábajo; y demás de eso repetía eeta 
india cuán hambrientos, desarmados y amedrentadoR iban. Tambiá 
se supo de otro indio, compadre del Yanga, que trataba de apercibir 
canoas para pasar el río y caminará la Mixteca.» Hasta aquí la reJa. 
ción del P. Juan Laurencio para el P . Visitador Rodrigo de Cabredo, 
la cual concluye diciendo: que estaba con muy buen ánimo de proee
guir en su Misión y ayuda del bien espiritual, así á los soldados oo, 
mo de la ayuda y remedio de las almas de aquellos pobres negNIIJ 
pero que se partiría como su Reverencia se lo ordenaba, para a.ooa
pañarle en la visita de la Provincia, y con este orden se hubo de volver 
á México. 

Pero como esta empresa no estaba acabada, y por otra parte, el Vi, 
rrey le había encargado con especial cuidado á la Compañía, fué fOll
zoso á, nuestro P. Visitador sustituir otro Padre que prosiguiera• 
ella, y el que le sucedió al P. Juan Laureucio fué el P. Juan PéN!li 
sujeto también de muchas prendas, de prudencia y religión, el cual 
prosiguió en la ayuda de esta. empresa de tanto servicio de NuestlO 
Señor, y pAz y sosiego de aquella Provincia. Duró algún tiempo el 
acabar de limpiar esta tierra de negros bandoleroR para dt>jarla quie
ta, y los caminos seguros para traginar por ellos, en que se trabllj6 
mucho. Y el P. Juan Pérez ayudó á, la gente que au,laba en la cam
paña, no con menos fervor que lo había hecho el P. Juan Laurenoit, 
y deApués de varios encuentros y refriegas con los enemigos, en qlt 
p¡idooió mucho; finalmente, el Virrey les concedió un partido, porq• 
suplicaron estos morenos, y el partido fué: que las cabezas y caodi>
_lloe_ de lQs foragidos entregarían á los que se hubiesen huido de• 
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doelol y amos, y que para que aquella serranía no sirviese más de 
8 madriguera de foragidos, se les concediese á los que fuesen libres 
de ellos, para sus mujeres é hijos, otro puesto acomodado y no muy 
distante de donde antes habían formado su pueblo; quedando de all1 
adelante obligados, á que si algún negro esclavo y huido aportase por 
aquella serranía tan áspera, ellos lo recogerían y buscarían por los 
montee y lo entregarían á, su dueño, dándoles una, aunque corta ayu. 
da de ClOllta por su trabajo. Y finalmente, ellos protestaron que eran 
oriatianos y va.Rallos del Rey, y como átales el Virrey les señalase el 
que hubiese de hacer oficio ,le justicia en su pueblo, y Oura para lo 
espiritual de l!US almaR, con que ellos quedarfan contentos y aquella 
tierra gozarla de paz, y estaría libre de salteadores y ruido de gue
rra. Por las grandes conveniencias que en esto concurrían, hubo de 
conceder el Virrey lo que estos morenos pedían, y quedaron en su pue
blo y putitato en que están como trescientos vecinos, que edificaron 
80 Iglesia, y es feligresía que pertenece al beneficiado más cercano. 
Y con esto se dió fiu á, esta empresa,, mny propia <le los ministerios 
de la Compañía, y estos morenos están hoy pacfflcos y en posesión de 
108 tierras, y muy sujetos eu todo lo que por sus superiores se les 
manda y ordena; y en e ta obra de tanto servicio de Dios y del bien 
p6blico, y remedio de tantas almas perdida de estos morenos, es 
cierto que tuvieron grande parte los religiosfsimos Padres de nues
tra Compañía que habemos nombrado. Y porque del primero, que fué 
el P. Juan Laurencio, que despné11 fué Provincial de esta Provincia, 
habremos de hacer relación adelante de sus muy señaladas virtudes, 
y porque las ·del segundo, que fué el P. Juan Pérez, fueron también 
mny ejemplares, no queden epultadas del todo en olvido y silencio, 
me pareció escribi r aquí el resumen de ellas para edificación nuestra. 

Toda la vida del P. Juan Pérez, fidelísimo hijo de la Compañía, 
podemos contat· por religiosa, porque habiendo uacido de padres no
bles en la ciudad de México, y siendo de edad de solos ocho años, entró 
6 aer colegial en el Colegio de San Pedro, primera fundación de Se
minario que hizo en ella la Compañía, y como primera planta. -suya, 
gozó las primicias de ella con el religioso y observante modo con que 
oomenzaron nuestros colegiales. Entró después en la Compañia, don• 
de acabó su noviciado con muestra de mucha virtud, y sus estudios 
oon ventajas de letras de muy buen ingenio. Despué11 de ordenado · 
dió grandes muestras del celo de lai; almas, y por obediencia leyó al
gunos años Gramática, confesando y predicando juntamente con tan
ta aatisfaccióu y provecho de los prójimos, que ganaba y robaba en 
eualqnier puesto y lugar qne estaba, las voluntades de todos a mini
lllO uque ad maxim1im. 

Fué después superior en algunos colegios y casas con aumento de 
loeepiritual y temporal de ellas, y con mucho cuidado y prudencia en 
111 gobierno. Ocupóse también en la Misión y pacificación de los ne
gros Zimarrones, que queda referida; en que pasó grandes trabAJos, 
P8DORas incomodidades, y mucho en ejercitar su mucha paciencia; sus 
mAa lncidos ruerecimientos campearon en dos cosas, que en el Padre 
fueron muy ¡¡ingulares: una de haber sido operario tau incansable co
mo apacible en todos ministerios, sin diferenciar gentes (aunque las 
U8 principales le buscaban); tan pronto al negro como al blanco, al 
Pobre como al rico, al indio como al español, dentro y fuera ele casa., 
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á todas horas y tiempos, sin perder jamás ni ocasión á su celo al 
puesto á. su ministerio, hasta concluir con los que le esperaban; 
perseverante y sufrido, que una persona grave dijo: « El P. Juan pt 
rez, en ocupando silla de confesonario, y aplicando la mano al r 
ni sabe cansarse, ni cansa, ni descansa.• Siempre se mostró pront. 
cualquier ministerio que le enviase la obediencia, y tan vigoroso• 
mo si sn edad fuese de mozo; de suerte que hasta el día pe11últimoa: 
su v_ida estuvo confesando, y del confesoua1·io se fné á la cama p111 
morir, dentro ele dos dfas que le duró la enfermedad. Murió de edlll 
de setenta y tres años; los cincuenta y cinco de religión, y los cuaNIJ 
ta de profesión de cuatro votos. 

Lo otro, en que mostró los quilates de sn verdadera religión y vi~ 
fué eu la angelical pureza que siempre guardó hasta el último esphia, 
guardando exc~leute fidelidad á Dios y á su religión, donde acabó ta 
puro como cuando nació, según entendieron sus confesores. Heroa 
instrumento fué del brazo de Dios y aynda singular <le Nuestro Pada 
S_an Ignacio, á quien dedicó siempre los mayores fervores de su devo-
91ón, y en cuyo altar siempre que podía decía llfü:a, con tau devoto• 
poso, que movíaá sus oyentes á semejantes afectol'I. Efecto fué del• 
guiar amor que á nuestro Santo Padre tuvo, el seguir siempre en toa 
á la Comunidad, causando á toda ella edificación el verle tan obser'
te ~n sus re~las, pu~tual en su obediencia, lrnmilde en sus mayortl 
estimas, paciente y smcero eu su tratp, devoto en su cou versacióu, 111-
no y apacible con todos, con que se hizo amable á Dios y á los bo■ 
brea. Pasó intensos dolores eu sn última enfermedad, siu dar mofló 
tras de ellos, ni de repugnancia eu recibir los med icame11tós que fuel'OI 
muchos los que se le aplicaron. Su preparación para morí; fué tan• 
gura, que no duró su confesión general, para recibir todos los Sacra, 
mentos, lo que una ordiuaria reconciliación para celebrar. De e8&I 
suerte, bien dispuesto y asistido de todos, p::isó de esta vida mortal& 
gozar de la eterna, dejáudouos muy seguras prendas de su desean• 
con su santa ~jemplar vida. 

CAPITULO XI. 

DE OTRAS MISIONES QUE Á PUEBLOS DE ESPA~OLES É INDIOS, 

EN EL ARZOBISPADO DE MÉXICO, 

HAN HEOHO LOS PADRES DE LA CASA. PROFESA. DE LA COlllPAIÚ. 

. Hasta aq~1í hab"3"'!os es?rito el ~iscurso de una Misión que se ejefo 
mtó en med_,o del nudo é m~omodldades que trae la inquietud de 111 
armas consigo, nunque no aJemt del celo sa11to del bieu de las alllllt 
y caridad cristiana1 que en todo tiempo y ocasioues los santos bll 
ejercitado; pnes <leJ esclarecido Patriarca Santo Domingo leemoael 
s_u historia, que eu medio del ruido de las armas que gobernaba el cadi 
hco Conde _M_onfo~t, contra l_os enemigos de la Iglesia, el santo eje19 
taba sus mm1stenos apostóhcos para mucha gloria de Dios, y en fa• 
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y para mucho bieu de los que andaban en el ejército de los c11,tólicos. 
Habiendo, pues, yo escrito de la Misión que se hizo en la empresa y 
milicia contra los negros ab:ados que infestaba11 lí fieles cristianos, 
baremos ahora. relación de otra alguna Misión más quieta y pacífica, 
de las muclrns que 1le este género han hecho loR Religiosos de la Com
pailía de la ciudad ele México. Porque aunque lal:! ocupaciones <le los 
Padres de la Casa Profesa 1-1011 tantas como las que atrás qnedau di
chas con todo, nu Pn<lre y 1111 Herma110 salieron de ella á Misión el 
afio de 1616 á las minas de Snltepec, donde se detuvieron cuarenta 
,!las, en los cuales todos 101-1 <lomingos y fiestas por la 111afü111a junta
ba el Padre todos loi! indios de hu., haciendas de minas y de los pue
blos sujetos ( dé los cuate i:;ólo los criado de los españoles pasabau 
de seiscientos), los llevaba <'11 procei-1ióu por todas las calle1-1, c1rntando 
t>I mismo Padre la doctl'iua en su misma lengua y respondie11do ellos; 
y en llegando á la Iglesia, -e les hacin una explicación de lo priuci-
1>ales misterios de nuestra santa fe, euseñándoles el mo1lo 1le confe-
1!8rse. Los mismos días, a<·ahada esta doctrinn y jnntoR todos los es-
1>ailoles, hombres y mnjeres ( que ern11 muchos ), les predicaba á la 
Misa mayor; y á las tardei-1 1le los domingos y fie tas, cougregando 
Wllos los niños del pneblo, 1-aha11 en procesió11 por todas l::is calles, 
cantando el Padre y respo11<liendo los uiños, hasta que, vueltos á. la 
Iglesia, les hacía preguntas y <leclaraba el catecismo, á qne asistia el 
Alcalde mayor del partido con toda RU casa y lo vecinos rlel pueblo. 
Después de catequizados loil 1iiños, el Pa1lre hacía una plática al mis
mo propósito, con 110 pequeño prove1•l10 <le sus almas y edificación de 
la gente que coucur1 ía. 

A indios y ei:;pañoles se publicó 011 esta ocasió11 el Jubileo de las 
misiones que en este tiempo venía pronog;Hlo, y para mayor solemni
dad <le e11te ministerio, dispuso Dios que el'lte <lía lle~aRe lí estas minas 
el11eñor Arzobispo de México qne venía vi1-1itanclo su A rzobisp::1110, y ce
lebrnnilo Su Señoria la ~fola, predicó el Pa~lre y publicó el Jubileo, de 
que quedó su IlnRtrísima sobremanera edificado; alabando á Nuestro 
Señor por lM peregri11os medios ( como Su Señoría 1lecfa) qne la Com
pañia hallaba para hacer bien á las almas, y ponderanclo el provecho 
que eu tocias partes adoude llegaba hacía á sns ovf'jas; holgó hallarse 
esta ,·ez presente y ver el fruto de las doctrinas y sermones; y á su 
partida ofrl'ció al Padre, y en él á toda, la Compañía, que de su parte 
alentaría nu miniRtel'io tau loable, como el que lí su vista tenía. Apro
vechándose todos de la ocasióu, ganaron con grnu fervor y 1levoción 
el santo Jubileo, lo cual, y los demás Pjercicios E>antos que se hacían, 
foé rle grnutle edificació11 {i nuestros Religioi-oR y personas eclesiáRti
cas y seglares, que con ocasión de celebrai· aquí ór1le11es el señor Ar, 
Z<!bispo, concurrieron de todas partes de la Provincia, y porque hu
biese mfü1 comodidad, se señalaron diversos clía1-1 lle gauar el Jubileo á 
IOR indios y españoles; y con todo, fué necesario gran trabajo del Pa
dre beneficiado y ayuda de otros Sacerdotes, para dar recaudo á l:is 
eoofe11iones y comuniones, trabajando por algunos días continuos eu 
confesar desde las cuatro de la mañana hasta las doce de la noche. 

Pasó la misión á otros lugares y Reales de minas de Pachuca, Tasco 
Y San Juan del Río; eu esta última fué graulle el fruto que cou sus 
llermones hizo el Padre: enme11dá1·ouse pecados públicos y se movió 
la gente á gran concurso de confesiones generales; una principal per-


